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 Vivir soñando

Cuando las estrellas veo brillando 

y la luna a la tierra, iluminar, 

tu rostro, María, creo estar mirando 

y quisiera contigo de la mano caminar, 

pues mientras bendiciones mil, vas tu derramando, 

a mis hermanos todos yo amando. 

  

Pero al correr el tiempo... 

Oh, no quiero ni pensar! 

pues cuenta me doy, que solo fue un sueño 

del que no quisiera despertar. 

  

Concedeme Señora seguir soñando, 

que no se acabe este sueño de tu rostro contemplar, 

pues quiero siempre soñar que vivo soñando, 

y solo quiero despertar, cuando tu rostro, sin soñar, 

María, yo ya esté mirando.
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  Allá en la distancia.

Y justo allá en la distancia, 

Cuando más lejos estabas, pude comprobar que nunca dos almas estuvieron tan cerca como lo
están las nuestras. 

  

Porque uno no está donde el cuerpo, sino donde el alma. 

Y puedes sentirle y puedes palparle, el alma vuela buscando a su hermana, buscando a su amiga a
su alma gemela. 

  

          Y en la distancia puede encontrarla, puede abrazarla y acariciarla; la besa en la distancia... 

  

          Unidas nuestras almas lograron hacerse una, como uno solo es el amor, uno solo el sentir... 

Porque ya no son dos, ya solo es una. 

 

Porque allá en la distancia, cuando más lejos estabas, te pude sentir y comprobar que nunca dos
almas estuvieron tan cerca como lo están hoy las nuestras. 

E.Mendoza
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 Soledad

    ...Nuevamente la soledad se ha sentado en mi mesa, 

¡Oh soledad, tú has sido mi compañera! Aquella a quien siempre encuentro en casa, quien me
profesa fidelidad; 

  

¡Oh soledad Lo único que tengo, lo único que me queda! 

  

      Pero cuanto he deseado no tenerte, cuanto he soñado con verte partir, saberte alejada de mi;
cuanto he luchado porque no estés,  ¡Cuánto anhelo tu partida! 

¡Oh soledad! Pero despierto cada mañana y ahí estas nuevamente a mi lado, me pongo de camino
y vas conmigo, y al volver a casa, quieres  descansar a mi lado. 

  

      ¡No! ¡Entiéndelo! Ya no te quiero, de ti solo quiero tu ausencia, ¡apártate de mí! No quiero
volver a casa porque tu estas en ella como fiel guardián, nuevamente mi compañera, y vuelves a
sentarte a mi mesa y acurrucarte bajo mis sabanas. 

  

¡Egoísta! ¡Inmisericordiosa! ¡Déjame ya! Déjame vivir sin ti, déjame vivir en paz... 

  

    Perdóname soledad, pero ya lo he decidido, solo por hoy voy a permitirte que vengas conmigo,
este será nuestro último viaje juntas. 

Hoy caminaremos unidas por última vez, y ya no te veré pues tu me dejaras vivir. 

      Esta es pues, nuestra despedida. 

¡por fin! Vamos caminando por última vez.  ¡Oh soledad es nuestro postrer paseo juntas! 

Camina, camina, que ya casi llegamos; sigue caminando oh soledad sigue que ya se alcanza a ver
el panteón, está esperando por ti, esa será tu nueva morada, ese será tu nuevo hogar, es ahí
donde debes estar. 

  

     Y ya no te veré, ¡Oh soledad ya no te veré! 

Tu aquí te quedaras y yo con los míos ya sin ti volveré. 

  

     Ya no te veré soledad porque hoy comienzo a vivir. 

¡Oh soledad, sin ti viviré!  

  

E. Mendoza
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 Por si no te vuelvo a ver.

Por si no te vuelvo a ver, 

Quiero que sepas que te amo. 

  

Por si no te vuelvo a ver, 

Quiero agradecer al cielo por ti. 

  

Por si no te vuelvo a ver, 

Déjame amarte como si fuera hoy el ultimo día. 

  

Déjame besar tus labios, oír tu voz, sentir tu respiración en mi faz. 

Déjame llevarte más allá de las estrellas, mas allá de nuestros sueños, mas allá del infinito, mas
allá de la realidad. 

  

Por si no te vuelvo a ver, 

Déjame despertar entre tus brazos y abrazarte sin límites. 

  

Por si no te vuelvo a ver, 

Por si acaso el cielo me llama, 

Por si a mi hacedor hoy tenga que volver, 

Déjame amarte, amarte tanto, 

Como si fuera esta nuestra despedida, 

Como si fuera la postrera vez. 

  

Por si no te vuelvo a ver. 

  

  

E. Mendoza
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 ¡Se busca un ángel

"¿Donde puedo un ángel encontrar?"  Rezaba un anuncio en la plaza del pueblo, con llamativos
colores y letras muy grandes para que lo pudieran mirar. 

Sentado a la orilla, un hombre Viejo y cansado, con tristeza y penar, quien al igual que su letrero
desapercibido por los demás, pasaba sus días. 

  

-¿Forastero de lejano pueblo,  que traes en tu morral? 

-Agua que alivia la sed, amor para quien se deje amar, salud para el enfermo, palabras para
quien quiera escuchar. 

-Yo solo busco un ángel! El hombre se puso a gritar. Viandante busca otro camino, aquí no te
puedes quedar. 

-¿Quién necesita un amigo, un compañero quizá? Tengo pan para el camino, sé abrazar,
sonreír y acariciar, puedo asistir en la soledad, enjugar las lágrimas y la carga aligerar. 

-¡Calla! Cierra tu boca imprudente aparecido, no interrumpas mis suspiros, calla tu boca, deja de
hablar, aquí nadie quiere tus servicios, ¡yo solo quiero un ángel encontrar! 

-Procuro para mis amigos, amor, respeto, paciencia y caridad, buen humor y también
espiritualidad.  Si alguien me quiere consigo, ¡aquí estoy! solo me debe llamar. 

-Sal de aquí peregrino incoherente, que a mi ángel vas a espantar, llevo una vida buscándolo y no
lo puedo encontrar, por aquí solo pasan locos que escogen mi letrero para venirse a anunciar.
 Vete, vete! Ya no quiero mas locos conmigo, no me interesa lo que tu puedas lograr, déjenme solo
en mi pueblo esperando, yo se que mi ángel llegará. 

-¿Quién necesita un amigo, un compañero quizás? Puedo sentarme contigo cuando solo no
quieras estar, se también escuchar y hasta buenos consejos dar, puedo vivir aventuras,
trabajar en equipo y ser leal, soy persistente y agradecido, tengo autenticidad. Hago también
ejercicio y me gusta cantar, se barrer, trapear y hasta puedo cocinar. Si alguien quiere mis
servicio solo me debe aceptar. 

-Fuera de aquí peregrino imprudente ya no te quiero escuchar, no quiero volver a verte, solo quiero
a mi ángel encontrar, aléjate de mi, no vuelvas a importunar. 

-Es tiempo de partir, el tiempo se ha agotado ya, yo seguiré mi camino, a otros pueblos debo
llegar. Levantaré mis dones, recogeré mis gracias, secaré mis lágrimas, sacudiré mis
sandalias y levantaré mis alas. Y tú, hombre viejo y cansado, sigue llorando no pares de
llorar que mañana consciente estarás de que no hay peor ciego que quien se niega a mirar. 

¡Llora, hombre necio y sigue buscando, 

 Llora, sigue llorando, tu ángel ha vuelto a volar! 

  

E. Mendoza
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 Somos uno

¿Quién eres? ¿Quién soy? 

¿Soy tu?  ¿Eres yo? 

Éramos dos, fuimos dos. 

  

Tu alma, la mía; mi alma, la tuya. 

¿En dónde estás? ¿En dónde estoy? 

¿Eres tú? ¿Soy yo? 

¿Somos dos? 

  

No somos dos. Fuimos dos. 

Hoy soy tu, tu eres yo. 

  

Nuestras almas se encontraron, se conocieron, 

se amaron... y sin más, se unieron. 

  

Hoy soy tu, tu eres yo, 

Nunca más seremos dos. 

  

Uno solo es nuestro amor, uno solo nuestro latir, 

una sola respiración, un solo sentir. 

  

¿Quién eres? ¿Quién soy? 

Soy tu. Eres yo. 

Somos uno. 

  

E. Mendoza
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 ¿Qué porque te amo?

Me preguntas que:  ¿Por qué te amo? 

 

¡Tonto! Pero que pregunta. 

 

Te amo simplemente por ser tu y por lo que soy yo cuando contigo estoy. 

 

¡Te amo por amarte! 

 

Porque eres lo que el eterno puso en mi camino para ser feliz, para darme plenitud. 

 

Te amo porque ya eres parte de mi, porque te llevo tatuado en el alma, impregnado en todo mi ser. 

 

¡Te amo porque te amo! 

 

¿Cómo explicar lo profundo del mar? 

 

¿Cómo explicar el azul del cielo? 

 

¿El canto del cenzontle o 

 la alegría de la que recién ha dado a luz? 

 

¡Tonto!  
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Yo simplemente te amo. 

   

E. Mendoza

Página 14/60



Antología de Erika Mendoza

 Café sin leche

Buenas tardes señorita, un café negro y un cenicero por favor. 

?Leche entera o descremada? 

Solo negro. - 

Tenemos evaporada también? 

Café sin leche por favor... 

  

Hoy estuve pensando en la necedad de los hombres, hoy mismo estuve pensando en la vida y en
la muerte, en cuando asistí a un bautizo y cuando a un velorio llegué. 

Estuve pensando en la alegría que acontece a los familiares de un recién nacido y del dolor que a
estos inunda al ver a su muerto tendido. 

Estuve pensando en todos los vivos que día a día vamos creciendo y en todos aquellos crecidos
que poco a poco vamos muriendo. 

Estuve pensando en el dulce trinar de los pájaros del campo y la constante actividad de los
hombres desde la salida del sol hasta el ocaso. 

Estuve pensando en el principio y en el fin; en el blanco y en el negro, en la falda de la montaña y
en la cima de esta. 

Estuve pensando en el nacer, crecer, reproducirse y morir; en la huella perpetua, noble y buena
que podemos plasmar en la tierra, como en aquella triste y mezquina que al igual dura por siempre. 

En esto y más estuve pensando mientras tomaba un café sin leche y fumaba un cigarrillo, mientras
escuchaba el maravilloso canto del vaivén de las olas y el raquítico pensar del que opinan cuatro
jóvenes en la mesa de al lado. 

Hoy estuve pensando y pensando 

y entre tanto pensar, termine pensando: 

¿en que piensan los hombres? 

 E. Mendoza
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 Flecha bendita de amor

Dejádme ir que voy tropezando las calles vacías, los caminos empedrados; 

dejádme partir que la luna testigo está siendo de maldades; 

dejádme partir que busco a aquel que esté dispuesto a tensar el arco, entre tantos busco al amor
de mi alma... Busco a Ulises, no importa si ya está viejo, sólo busco que tenga la fuerza para tensar
el arco y lanzar su flecha. 

Dejádme ir hijos del cielo, dejádme ir paridos de la tierra, que debo terminar este viaje, Ulises esta a
la puerta y yo debo caminar ese camino de tediosa espera, de larga agonía, de anhelado
encuentro. 

Dejádme ir, que siento las pesadas cadenas que me atan a esta vida en la cual mi alma despierta
frente a si y se mira desvalida. 

cumpliré los designios del destino, conforme éste me los presente en el camino, mientras encuentro
al amado perdido, aquel que nada sabe, aquel del que yo nada se pero es el elejido. 

Hoy por hoy dejádme ir amantes todos a quienes el cielo ha convocado, Ulises está en camino
despúes de arto tiempo esperando. 

 

Su arco ha tensado, la flecha por fin su destino encontró... 

Flecha bendita de amor en mi corazón se ha clavado. 

 

A pesar de los veinte años de agonía y espera, la reina aún es joven y bella y sigue asediada por
muchos falsos quereres, a quienes ella su amor no entrega. 

Está Ulises a la puerta bajo los arapos que ella núnca imaginó. 

Sale el esposo de amor, sale esplendido, majestuoso como el sol, ellos se miran extasiados, corre
uno al otro sin tropiezo, frente a frente sin palabras entran a la alcoba conyugal, amandose hasta
los huesos, derrochan caricias tales hasta inhundar la habitación de perpetuo y fiel amor... 

Ulises ha llegado con sus flechas en la mano, el arco tensado, al cielo miró, soltando la que mas
afilada punta tenía, ésta directo al corazón llegó. 

 

Su arco ha tensado, la flecha por fin su destino encontró... 

Flecha bendita de amor en mi corazón se ha clavado. 

 

Página 16/60



Antología de Erika Mendoza

 Noche fria

 El paisaje era frio e imponente, 

Tu me hablabas y yo apenada te escuchaba, 

me sentía triste pero a la vez, era feliz, 

al fin pude sentir la maravilla de quererte. 

tu estabas ahí presente! 

  

Me mire en tus pequeños ojos transparentes, 

era yo el motivo que te afligía. 

Al momento una cosa adivine... pero una lagrima de tus ojos 

broto tiernamente, haciéndome sentir un no sé que... 

no llores alma mía! Quise decirte tantas cosas, 

pero a ninguna atine, una vez más mi llanto sofoque. 

  

Inesperado vino a mi mente el momento de mi partida, 

qué he hecho?, pensé intranquila, 

quizá mañana ya no tendría la alegría vehemente de estar cerca de ti 

y mientras mi corazón se partía en pedazos, sentí el impulso de abrazarte, 

besar tu frente y llorar contigo, mas, ya la noche nos apresuraba la despedida 

y sin despedirme, camine de frente al viento de plano compungida, 

mis ojos, mirando al cielo lloraban por ti, alma mía. 

  

Elevando una oración en el silencio de la noche, 

pude descansar tranquila, 

sabiendo que mañana nuevamente te vería y que 

juntas, tu alma y la mía, 

tratarían siempre de vivir en fraternidad y armonía. 

  

E. Mendoza
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 Luna

Quien espera tan alegre a que se meta el sol para poder lucir su luz? 

Quien goza del frio en la oscuridad? 

Quien sonríe en el profundo oscuro? 

Quien no permite  que nada ni nadie opaque su belleza? 

  

Luna que no duermes, luna que iluminas, luna testigo de la maldad y del amor, del nacimiento y de
la muerte... 

  

Hoy te canto y mi canto es de alegría, por ser la compañera única que tengo en mis noches de
ilusión, de gracia y también de desesperación. 

  

Luna, te canto un canto amable por ser generosa al escuchar los mas íntimos secretos de mi
corazón. 

Sin dobleces ni hipocresías asistes mi llanto y mi risa, mis desplantes y sin sabores, luna amiga,
luna hermana, siempre quieta, siempre hermosa. 

  

Has dado a mi alma la tranquilidad y el reposo que una madre a su hija, has dado a mi alma el
sosiego y la esperanza de que puedo nacer cada día en medio de la oscuridad, el frio y la soledad. 

  

Luna de mis amores, luna de mis encantos. 

Siempre presente aun cuando el sol se muestra resplandeciente. 

Tengo tantas preguntas que hacerte, tantas cosas que contarte. 

  

Oh luna, cuanto te admiro! 

Sales de noche cual reina llena de luz, sales de día amable y humilde sin opacar al astro rey quien
tiene su lugar. 

  

Luna, enséname a vivir  en cada momento de mi vida, autentica, algunas veces brillante, algunas
humilde y desapercibida, que no siempre noten mi presencia pero siempre sepan que estoy ahí. 

  

Luna de mis amores, luna de mis encantos, se tu mi guía. 

 

E. Mendoza
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 Acompañame

Acompáñame quiero tenerte junto a mí.
 
Acompáñame a descubrir el mundo,
 
Acompáñame a hacer realidad los sueños, vivamos el día a día
que nos ofrece la vida, no discutamos solo amémonos hoy.
 
Acompáñame a vivir por ti, a que vivas por mí.
 
Acompañame quiero caminar contigo el camino del amor.
 
Acompáñame a conocer juntos el poder del perdón.
 
Acompáñame a llorar, a reír, acompáñame a soñar.
 
Acompáñame, quiero contigo sentarme a la mesa, en la noche
reposar y por la mañana a tu lado despertar.
 
Acompáñame a bailar bajo la lluvia, a gozar el viento y las
montañas, acompáñame a gozar del sol y a contemplar la luna.
 
Acompáñame a acompañarte.
 
Acompáñame, quédate junto a mí,
 
Acompáñame a vivir y a esperar la muerte;
 
Acompáñame a vivir por siempre.
 
 
 

E. Mendoza
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 Dios me conceda tenerte

Desde el cielo ángel bello me miras, 

Desde la tierra, no te puedo mirar. 

Mi corazón ya listo anhela tu llegada 

Y tú, estrella hermosa no dejas de brillar. 

  

Baja a mi vientre terreno 

pequeño ángel celeste 

que mis ojos te quieren contemplar, 

Dios me conceda tenerte 

Y en mis brazos poderte arrullar. 

  

Tu voz a mis oídos, dulce melodía, 

que el cielo me deje escuchar. 

Mi corazón y el tuyo plena alegría, 

unidos en un solo palpitar. 

  

Dios me conceda tenerte 

Y cuidar tu delicado caminar, 

pequeño ángel celeste 

no te olvides de llegar. 

 

E. Mendoza
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 Mi despedida

Te dedico estas líneas, al final de ellas será mi despedida.   

 

Pensé que podría esperar hasta que volvieras pues en mi mundo de ilusión siempre creí que
sufrías la distancia tanto como yo tu partida, así que decidí esperarte una vida o dos quizás,
pensando en que volverías, pero tu te alejaste, te fuiste esfumando como la brisa matinal
perseguida y consumida por los rayos del sol....  y te llevaste mi vida. 

 

 Nunca pude explicar este gran amor que llevo dentro, este gran amor que por mis venas corría
durante tanto tiempo albergué en mi la esperanza de que algún día volverías, algún día, para nunca
mas partir sino estar juntos hasta el final de nuestras vidas. 

 

 Alegres ancianos gozando la ternura de sus nietos, enamoradas nuestras manos arrugadas
acariciándonos los dos, nuestras blancas cabelleras al viento y la casi apagada luz de nuestros
ojos, paso lento y esforzado, juntos viviendo nuestro amor, derroche de besos, mutilada, nada clara
nuestra vos, enamoradas nuestras almas hasta compartir la misma tumba los dos. 

 Ese sueño me alegraba,  mantenía viva una ilusión, pensé que podría esperar paciente tu regreso,
sabia que algún día volverías a mi corazón. Pero ya no pude mas, es tan grande mi amor que ya no
pude esperar, así que cuando acabe estas líneas habrá llegado mi despedida. 

 

 Este es el final, esta es la despedida, quizás no sea la tuya, quizás la tuya fue hace tiempo, quizás
tu eras feliz mientras yo sufría, mientras yo me asomaba a la ventana esperando que a mi puerta
llamaras y mirando desinteresada como otros pasaban por mi vida. 

 

 El tiempo paso, no he dejado de quererte aun te recuerdo y el recuerdo se vuelve deseo, deseo de
ti, deseo infinito de tenerte, deseo de tus besos, tus caricias, de tu aroma, deseo de verte...   El
tiempo paso mas no se llevó mi amor, el tiempo paso dejando paz en mi corazón, paz en el alma,
esperé hasta el final pensé que volverías, pero no fue así, no fue así. 
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 El tiempo paso, te quedas conmigo, como un bonito recuerdo, como una linda obsesión. Te deseo
lo mejor en la vida, que seas muy feliz, que encuentres el amor, que alguien mas de ti se enamore y
que los bendiga Dios. 

 

 Cuando acaben estas líneas por fin será mi despedida, contenta del alma me voy elevando al cielo
como ofrenda este amor, porque seas feliz tu sin mi, porque yo sea feliz ya sin ti, porque seamos
felices los dos. 

 

 Ha llegado la hora, 

Se han acabado estas líneas, 

es el tiempo de partir, 

esta es ya mi despedida.          

                                                              

Con amor eterno te amé.        

Tuya siempre  

 

 E. Mendoza
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 Prisionera

Niña prisionera, celadora de su triste corazón, todo comenzó siendo un maravilloso sueño, su vida
toda llena de ilusión, el tiempo siguió su curso, no perdonó los minutos, los segundos; 

  

Su cuerpo fue creciendo, y también  creciendo fueron los problemas, el circulo se amplió, las
responsabilidades eran nuevas,  llegaron las oportunidades y de un amor la ilusión, vino el dolor, la
desilusión, el fracaso y el momento de tomar la decisión, todo se ha tornado una pesadilla de la
cual no puede despertar. 

  

Joven prisionera, hambrienta del deseo de ver su sueño hecho realidad, sueño lindo, sueño
hermoso aquel que cuando niña la hacía sonreír, la hacía vibrar; pobre mujercita, su sed del éxito
soñado quiere saciar. 

  

Niña prisionera, celadora de su triste corazón, ella que anhela libertad es ahora esclava de sus
pensamientos; ella que ansía volar es hoy prisionera de su cuerpo, prisionera celadora de su triste
corazón. 

  

La que de niña soñaba con la cima, ha paralizado su caminar, el camino es arduo, sus pies están
heridos, sangran a cada paso que dan. 

  

Niña alegre de sueños por realizar, joven fuerte de metas que alcanzar, mujer prisionera del
recuerdo anclada a un viejo pensar, caminar contra el viento hace más pesado el caminar; remar
contra la corriente hace más agobiante el remar. 

  

Prisionera celadora de triste corazón, levanta la mirada, paso firme al caminar; rompe las cadenas
que te atan y vuelve a soñar, vive, goza has tu sueño realidad. 

  

  

E. Mendoza
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 La chica que llora en silencio

Como un árbol que mece sus ramas en una noche triste de otoño, 

como un pájaro que emigra en tiempos de sequia, 

como una madre que por vez primera concede el milagro de la vida, 

como un pez que sacan de la pecera para que nade en el agua dulce del rio, 

como una enamorada por su amado abandonada, 

como un niño que juega a construir castillos en la arena, 

asi también la chica parece ser una chica normal que ama, que sueña, que canta, que ríe y juega
como cualquier pequeñuelo y que es tan fuerte a la vez, pero, 

la chica llora en silencio. 

  

Algunas veces se le ve a la chica florecer y sus hojas brillan de alegría ante los rayos maravillosos
del  majestuoso astro rey, deja salir su contento como perfume de flor al amanecer. 

  

Otras veces se le ve a la chica marchitarse como se marchita una flor que nadie ha cuidado, que a
nadie le importa, que todos han dejado. 

  

Sea de una o de otra forma, la chica llora en silencio, para que nadie la vea, para que nadie la
juzgue, la chica que llora en silencio esta sola. 

  

Como un hombre que aprisionaron siendo inocente, así es el vivir de la chica que llora en silencio. 

  

Y La chica que llora en silencio quiere gritar, 

  

y La chica que llora en silencio está cansada de callar, 

Tiene un nudo en la garganta ya no hay lágrimas en sus ojos,        
                                                                     se han secado sus pupilas, la chica muere de
desilusión. 

  

Cuando encontrará sosiego? 

  

Cuando volverá  la ilusión del nuevo día? 

  

Cuando volverá a su corazón un buen amor? 

  

Ella solo necesita a su lado compañía, para su pecho un abrazo,  y una caricia en la mejilla. 
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La chica que llora en silencio, debe partir y volver a empezar, vaciarse de todo, llenarse de si. 

  

Su llorera no deja de asfixiar, su mente se aparta cual se quiere aberrar 

  

La chica que llora en silencio no deja de llorar. 

  

E. Mendoza
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 Mi única ilusión

No hay distancia que esté lejos; 

mas fuerte que la muerte es nuestro amor. 

Si estás aquí o no lo estás, 

nada temo, te llevo conmigo, 

conmigo siempre estás. 

 

Ni el tiempo ni la distancia nos podrá separar, 

te llevo en los huesos, 

te amo mas allá del universo, 

Desborde de caricias, 

derroche de amor, 

mi prosa, mi verso, 

mi única ilusión. 

E.  Mendoza
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 Alma de mi vida

Eres la vide de mi vida, Jesús, vida del alma, 

alma de mi vida, vida de mi alma. 

Lleno de amor, mi corazón suspira por ti, 

porque en un suspiro, llenas mi corazón de amor. 

  

En mi pensamiento no cabe cosa alguna sino 

solo tu recuerdo, recuerdo que se hace presente 

cada instante, cada momento. 

  

Y porque recordar es amar, 

siempre te recuerdo y tu recuerdo me hace amar, 

por eso en mi alma te llevo y no te aparto  

de mi pensamiento. 

  

Tuyo es mi corazón, 

tuya mi alma y mi contento. 

  

E. Mnedoza

Página 27/60



Antología de Erika Mendoza

 Diez suspiros!

Beso mortal bañado de mar, 

abrazo eterno de luna, 

una exquisita experiencia regresa la ilusión 

del proto amor. 

  

Silencio sagrado, 

mil palabras de perdón, 

la culpa esculpida, impregnada en el sudor 

de cada caricia y de la unanime respiración. 

  

sensación maldita de propia traición, 

pecado deseable, perder o ganar, 

en apariencia gana el corazón... 

sutíl perdida del sano pudor. 

  

Cuerpo irresistible, dulce tentación, 

labios, brazos, suma perfección, 

insano capricho, un dardo al corazón, 

que eleva mas alto que lo alto, 

que baja, mas bajo que lo bajo... 

  

Pérdida de la razón.
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 En la oscuridad de la noche

Sentada en la oscuridad de la noche, te pensaba... 

y mientas mi corazon agitado latia, tu mano toco dudosa mi hombro 

y lentamente tus brazos me rodearon, con su autentica ternura, 

tus ojos en mis ojos penetraron, tu sonrisa nuevamente me enamoro. 

  

Nos abrazo la luna, nos iluminaron las estrellas, 

la delicada brisa, nos acaricio!! 

  

Todo era alegria, intercambio de sonrisas, emane de amor transformado en luz, 

energia vital, complices los dos del sudor que por nuestros cuerpos corria, 

entre suspiros, besos y amables caricias, nos fuimos envolviendo el uno con el otro, 

amandonos sin limites, amandonos tanto, tanto! 

hasta lograr sentir como desde dentro de nos, el fuego de amor se consumia. 

  

E. Mendoza
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 ¿Que es la vida? ¿Que es la muerte?

¿qué es la vida? ¿qué es la muerte? 

Unos nacen mientras otros muriendo están...   Poco a poco como una llama, la vida se va
consumiendo, y pasan los días y pasan los años y cada vez mas pequeña, mas débil, cada minuto
va perdiendo su luz primera.   Si el grano no muere, no puede dar fruto;   La muerte. ¿donde esta la
muerte?  La vida. ¿donde esta la vida?   Misterio bendito:  después de la vida, está la muerte;
después de la muerte, comienza la vida.   Y entre la vida y la muerte ¿que hacemos?   Reímos,
lloramos, herimos, perdonamos, amamos y somos amados, servimos pero también abusamos,
aprendemos y a veces enseñamos,  subimos, bajamos, entramos, salimos, unas veces comemos y
otras ayunamos, caminamos y corremos, abrazamos y en ocasiones rechazamos, días hay en los
que besamos otros donde los labios apretamos, en fin...  Vivimos!   Hoy presencia, mañana solo
ausencia y al final... Al final, ¿qué dejamos?  solo recuerdos, solo enseñanzas, solo sentimientos,
huellas plasmadas.   Y al final... Al final ¿qué nos llevamos? Solo las buenas obras, solo cuanto
amamos junto con todo lo que al dar no escatimamos.   ¿qué es la vida? ¿qué es la muerte? La
vida, la muerte... 

Soy yo!
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 Velando tu sueño

Hoy solo queria estar contigo, 

que nadie perturbara nuestro momento de intimidad, 

hoy solo queria reposar mi cabeza sobre tu hombro, 

sentir tu respiracion tan cerca de la mia y que tu corazon 

latiera al unisono con el mio. 

  

Hoy solo queria estar contigo, 

desnudos nuestros cuerpos como acostumbran dormir, 

de pronto sentir tu mano acariciando  mi rostro 

y tus labios, llenandome de tiernos dulces besos de amor. 

  

Hoy solo queria estar contigo, 

intercambiar sonrisas y susurrarnos al oido nuestro amor 

con vos casi apagada cantar nuestra cancion, 

imaginar debajo de las sabanas un gozar infinito 

en ese nuestro deseado lugar. 

  

Hoy solo queria estar contigo, 

fusionar nuestros cuerpos y empaparnos de sudor, 

 probar del febril nectar que ya nos ha causado adiccion, 

en verdad que hoy solo deseaba tanto, estar junto a ti. 

  

Hoy solo queria estar contigo, 

y juntos agradecer al cielo por tanta gente que tuvimos al rededor, 

y ahora, porfin! porfin nuevamente solo tu y yo. 

  

Pero decidiste partir, aun cuando te pedi, no te vallas, 

dijiste que volverias enseguida, treinta minutos, repetiste varias veces, 

mis ganas de estar contigo me traicionaron y al verte partir, 

torne a llorar en desacuerdo, 

no fueron treinta, no fueron sesenta... me partiste el corazon. 

  

mientras yo te esperaba, el vacio de no tenerte junto a mi 
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hiso que mi sueño se volatizara... Por fin regresaste y sin decir buenas noches 

tu cuerpo embriagado a mi lado dejaste caer y sin mas, en un profundo sueño te perdiste. 

  

Y yo viendo la noche partir, contemplo tu descanso y sigo velando tu sueño, esperando que
despiertes al alba 

y como cada mañana beses mi frente y con tu peculiar sonrisa en tus labios 

me digas al oido... Buenos dias! Te amo mi amor! 

  

Hoy, solo queria estar contigo, 

y aqui estamos los dos: 

Tu, debajo de la cobija,  

Yo, aun velando tu sueño. 

  

Pero al fin, yo solo queria estar contigo. 
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 POBRE CAJETILLA... tan sola y tan vacia!!

Porfin la noche ha llegado a su final, 

porfin el ruido ensordesedor se ha apagado, 

porfin la hora bendita del sano descanso! 

Pero, ¿Qué pasa? 

  

Imposible me es dormir. ¿Acaso no es ésto lo que deseaba? 

¿Acaso no es ésto lo que tanto esperaba? 

Se ha acabado el trabajo y el aparentar del dia, 

¿acaso no merezco descansar? Quiero descansar!!! 

  

Vuela mi mente aturdida por ciertos recuerdos del dia, 

recuerdos vueltos deseos, deseos de vida; 

La sonrisa de los niños, sus manos en mi rostro,  

el abrazo del amigo, los labios que besaron los mios. 

  

¿Y ahora? ¿Qué tengo? ¿Qué me queda? 

SOLEDAD  Y  VACIO!!! 

  

todos vuelven a su morada acompañados de sus amados, 

yo me quedo sola, envuelta en el frio de la noche, 

salgo a mi balcón y miro como las estrellas brillan solo para mi, 

nadie a mi rededor su luz reclama, solo yo, solo yo. 

  

¿Es ésto realidad? o ¿es solo un sueño? 

Lágrimas ruedan por mis mejillas, repitiendo la misma cuestión, 

mientras enciendo el ultimo cigarrillo de la ahora cajetilla vacia, 

¿es ésto realidad? o ¿es solo un sueño? 

  

Vuelco mi mirada a un lado y al otro, 

Oh soledad, triste realidad, fiel compañera... nuevamente tu, 

acurrucada junto a mi, me besas de buenas noches, 

mientras me partes el alma, aniquilando mi unica ilusión. 
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SOLA!!  VACIA!!   

Tal como la cajetilla que me dio hasta el ultimo de sus cigarrillos, 

SOLA!!  VACIA!! 

Tal como al final del día yo, después de dar mi ultima sonrisa. 

  

  

La noche llegó, brillaron las estrellas y ahora el dia ya quiere despertar, 

 y mientras observo tal maravilla, me repito la misma cuestión: 

¿es esto realidad? o ¿es solo un sueño? 

¿realidad que no quiero vivir? o ¿sueño del que ya quiero despertar? 

  

Pobre cajetilla,  

que tan sola y tan vacia está. 

  

  

E.Mendoza
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 Sus ojos

Conozco el color de sus ojos y como estos lucen en cada momento,

Se muy bien del brillo que destellan cuando están frente al mar,

Cuando están alegres, cuando brota la felicidad, cuando están enamorados,

conozco como sus ojos se empequeñecen cuando la noticia no es grata.

Sus ojos son perlas de una diosa que surge del azul profundo,

Son luceros que brillan en lo infinito de la oscura noche,

Conozco perfectamente como lucen sus hermosos ojos,

Pero no puedo sentirme frente a su mirada. 

Porque sus ojos ya no miran a los míos como antes, 

ya no hablan con los míos como antaño, en silencio y con amor.

sus ojos ya no brillan mientras sus labios sonríen.

Conozco bien esos ojos y se que detrás de ellos hay aves revoloteantes 

de enredados pensamientos que no los dejan ver con claridad. 

Hoy sus ojos ven a los míos, sin poderlos mirar,

Los miran sin observar lo que hay más allá. 

Y mis ojos lloran de mirar sus ojos, 

simplemente por no poderse sentir frente a su mirada. 

Conozco el brillo de sus ojos pero ya no reconozco su lenguaje.
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 No me aparten del mar.

No me aparten del mar, porque es aquí donde encuentro mi paz, 

porque es aquí donde está mi sosiego, es el quién conoce mi más profundo sentir, 

es el con quien comparto mis más íntimos secretos. 

No me aparten del mar, porque nadie mejor que el me conoce, 

porque nadie mejor que el sabe mi pensar, 

con el comparto mis alegrías y el también me ha visto llorar. 

Nadie quiera apartarme del mar, porque es mi amigo, porque es mi hermano, 

porque es aquí donde tengo mi hogar. 

  

No me aparten del mar, porque viviré perdida, andaré errante, porque estaré en desolación. 

Si me apartan del mar ya no seré yo en mi tierra, sino una más en destierro. 

Es en el mar y más allá del mar donde está mi libertad, 

es en el mar y más allá del mar donde yo viviré, 

es en el mar y más allá del mar, donde mi máximo encontraré. 

  

Por eso no me aparten del mar, porque sin el moriré, 

de entre tantos, es mi mar quién no me juzga, quién no me hiere, 

no me aparten del mar, porque es aquí donde me siento bien, donde estoy completa, 

donde cada día vuelvo a nacer. 

No me aparten de el, porque aquí soy feliz, 

porque es aquí donde quiero estar. 
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 Me ves partir y no dices nada.

AÚn sabiendo que me amas, aún cuando no hay duda de mi amor, me ves partir y no dices nada,
prefieres guardar silencio, prefieres sofocar tu llanto, retirarte sin razón. 

Porque el mundo así lo quiere, porque éste te dijo que estás mal, porque te aseguró que nuestro
amor no debe ser, porque crearon en tu mente que tu felicidad está mas allá de lo nuestro. 

Me ves partir y no dices nada, porque quieres creer que es lo mejor, porque no aceptas que están
en un error, porque no puedes ver como mi corazón se desmorona. 

Prefieres callar, ignorar el sentimiento, hacer como si nada, me ves partir y te haces uno con el
silencio, enmudeces, no dices nada. 

El mundo no lo sabe, no ha vivido nuestro amor, solo ha juzgado dejándonos este dolor. Y tu callas,
lo guardas para tí, no dices nada. 

Y yo que quiero que veas, que palpes este corazón, que sientas cómo late sin fuerza y que
escuches el grito desesperado: ¡te amo mi amor!. 

El mundo no lo quiere, el mundo juzga nuestro amor, tu no sabes ya que es lo que quieres, parece
que ya sólo lo quiero yo, quieres jugar su juego, encontrar otra ilusión, finalmente, sólo te espantas
y guardas silencio, no dices nada. 

Me miras partir debastada, me miras con amor, puedo ver tus ojos rogando que me quede y
pidiendo desaparición, puedo escuchar tu corazón anhelante, pero me ves mientras me voy y tus
labios sellados no dicen nada. 

Dejas esfumarse nuestro amor, sabiendo que lo quieres y consciente que mañana no estaré, pero
decides que no quieres contrarear al mundo, me ves partir, prefieres sufrir y enmudecer. 

Solo tenemos un futuro incierto, un presente que te obliga y que me obliga a retirarme,
contradiciendo el sentir, me ves partir y no dices nada.
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 Aquellos diez suspiros

Si se pudieran reciclar los suspiros, en este momento corriera sin parar hasta pararme frente
aquella playa que me incitó a más de uno, volaría en este preciso instante hasta contemplar aquel
cielo alegre lleno de estrellas brillantes. 

Si los suspiros se pudieran reciclar, me transportaría ahora mismo a donde la luna me hacía brillar
junto con ella, en un tris llegaría hasta aquel lugar cuna de la bella ilusión y volvería a vivir la
experiencia del sudor de cada caricia y la sutíl pérdida del sano pudor. 

Si se pudieran los suspiros reciclar, llenaría de nuevo mis pulmones de su hálito amoroso y
arriesgaría a mi alma una vez más a elevarse más alto que lo alto y bajar más bajo que lo bajo,
nuevamente y sin tropiezo, expondría mi ser a la sutíl pérdida de la razón. 

Si tan solo se pudieran reciclar los suspiros, juro que regresaría solo por diez.
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 SI FUERAS POETA

Si fueras poeta, te daría todo para que te enamoraras de mi, para que pudiera yo estar día y noche
en tu vida, para nunca desaparecer ni de tu realidad ni de tu sueño, ojalá fueras poeta enamorado
de mi, ojalá fuera yo la musa de tus letras, ojalá nuestro amor te inspirara y nuestras vivencias
quedaran plasmadas para cuando ya no estemos en esta vida.

Si fueras poeta, te haría sufrir un poco para que tuvieras material, pero pronto volvería rendida a ti,
caería presta con los ojos cerrados a tus brazos para permanecer siempre ahí. Si fueras poeta,
daría mi vida por que te enamoraras de mi, y perpetuar nuestro amor, e inmortalizar el recuerdo.

Pero no, no eres poeta aunque te gusten las letras, aquí la poeta soy yo, y tu no buscas ser mi
inspiración, tu no buscas ser mi motivo, y haces bien. Aquí quien escribe es quien recuerda y quien
recuerda vuelve a vivir y volver a vivir es exponerse a sufrir, tu haces bien, tú mejor quédate como
estás, puedes amarme de lejos y en silencio si así lo quieres, o puedes dejarme de amar, o bien
transformar el amor o puedes hacer lo que quieras, total, que importa si rima o si no. 

Ojalá fueras poeta, ojalá lo fueras, para que me metieras en tu cuento maravilloso y cada mañana
despertáramos entre sábanas de ceda y el verde pastizal, para que cada día viajáramos por rutas
nuevas hasta encontrar un lugar en el cual vivamos una eterna utopía.

Si tu fueras poeta, te pediría escribieras unas letras para mi y que le dieras vida a mi personaje
antes de poner el punto final a tu relato.

Si fueras poeta, yo misma caería rendida ante tu papel y tu pluma.

Si fueras poeta. Si tan solo fueras TU.
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 Tu locura

Hablar de tu locura no es fácil, describirla es aún más difícil, y querer entenderla es casi imposible. 

Aún así, puedo decir que tu locura me encanta, que tu locura me fascina y hay veces que tu locura
me envuelve en un no se que, que me transforma de una manera sin igual y de pronto me
encuentro amando tu exquisita locura. 

Porque tu locura me encanta como me encanta cada parte de ti, es casi casi como salirse de la
realidad para vivir una utopía, para vivir en otra dimensión.

Vivir a tu lado ha sido la experiencia mas maravillosa que he podido vivir en casi una vida, tu risa
endulza mis oídos y tus besos dejan un sabor indescriptible a mi boca, tus caricias me transportan,
tu caminar me lleva, el mover de tus caderas y tu baile son tan excitantes como el rafting en río de
aguas blancas 

Tu locura me enloquece, tu locura me hace perder la razón y salirme de mi para vivir en total
devoción, tu locura se ha vuelto mi locura, tu locura me trastorna, disfruto al máximo cuando te
vuelves rebelde, cuando a cada instante muestras tu inquietud, ¡amo tu locura!, cada momento
junto a ti es increíble, mas hermoso que lo mas hermoso, simplemente magno. 

Me encanta pasear junto a ti, amo tu espontaneidad, tus interminables ocurrencias, tus ganas de
cantar, tu afán de ayudar a todos, amo cada cosa que haces y una a una tus palabras, tu memoria
casi perfecta y tu energía inagotable.

Me encanta saber que me amas y me encanta escuchar cuando lo dices. 

En todo encuentro tu sana locura y el poderla vivir a tu lado es como si el cielo bajara a ponerse a
nuestra altura.

Pensar en tu locura es sonreír, pensar en tu locura es gozar, pensar en tu locura es quizá no
pensar, pensar en tu locura es simplemente ser.

Pero compartir tu locura es algo sin igual. 

27 septiembre 2014
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 TIJERA EN MANO

Tijera en mano, 

a punto de cortar mis alas, tratando de frenar el ir en su búsqueda,

con la respiración algo cortada por el llanto sofocado por querer correr en pos de su aroma, tijera en
mano, queriendo cortar cada recuerdo prendido en mi mente, pienso en los momentos que disfruté
en su compañía, en los dulces besos que nos dábamos al despertar y en aquellos miles que
intercambiamos mientras encomíabamos el amor. 

Tijera en mano, parada frente a mi, deseando cortar mi vuelo que me lleva hacia si, tratando de
cortar cada momento que vivimos, cada instante de pasión, tijera en mano vuelco mis ojos hacia
sus ojos, mis oídos hasta su voz, tijera en mano cierro mis ojos para sentir sus múltiples caricias,
con esa peculiar ternura y delicadeza que no he vuelto a encontrar. 

Tijera en mano, sentimiento a flor de piel, quiero huir, intento huir, mis pies asidos al cemento no
dan paso, mi cuerpo paralizado y perplejo, de mis ojos brotan lágrimas que recorren mis mejillas y
mi cuello hasta llegar y mojar mi pecho, el mismo recorrido que hacían sus besos. Tijera en mano,
estática, completamente inmóvil, aun sostengo la tijera con la que intento cortar mis alas para no
volar a su encuentro. 

Mi cuerpo entra en estado catatónico, solo palpita mi corazón, solo lloran mis ojos, estoy paralizada,
quiero volar, la tijera cae de mis manos y comienzo a caminar, paso lento primero, más rápido
después, el aire contra mi rostro, corro, no paro y sin titubeo alguno comienzo a volar. 

Mi alma busca su alma,

para juntos volar un solo vuelo, para nunca mas querer sus alas cortar.
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 TU SILENCIO ME MATA

En silencio escucho tu voz, en silencio escucho tu risa,

Tus palabras dan vida a mi alma, tu silencio me mata.

Déjame oír tu voz, tierna melodía a mis oídos,

cuando el frío de la soledad entra en mis huesos, 

cuando todo es silencio y escucho tu voz, todo cambia. 

Cuando el cielo se nubla a la mitad de mis días,

cuando la lluvia a mi cuerpo empapa,

apenas escucho tu voz y todo cambia. 

Cuando necesito una mano amiga, cuando estoy triste,

cuando mis ojos lloran sin parar, en el silencio profundo,

escucho tu voz y todo cambia. 

Porque tus palabras me dan vida y tu silencio me mata.

Porque tu silencio me mata pero tus palabras me dan vida. 

Déjame escuchar tu voz una vez más, déjame acariciar tus palabras,

deja que el viento nos roce mientras intercambiamos miradas,

necesito oír tu voz, dale vida a mi alma,

háblame yo te escucho, no te quedes callado, dime algo amor

que tu silencio me mata, háblame, pues apenas escucho tu voz y todo cambia. 

Quiero cerrar mis ojos, quiero oír tu voz, sentirme amada,

rompe ese silencio que aún cuando llevo en mis oídos tu voz grabada,

me hacen falta tus palabras, esas que me dan vida, que me alegran el alma. 

Rompe tu silencio y grita, háblame te pido,

que como cruel saeta, tu silencio me mata.
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 En tu ciudad de corrientes.

Mis piernas trémulas caminan, nada sosegada mi ambición, 

la hinchazón de mis ojos me ciega, no se a donde ir, 

me veo perdida entre el olor del pecado y el del cardamomo, 

me confunde el aroma de la oportunidad y la fetidez de la culpa 

mezclada con albahaca. 

  

Demasiados olores para una congestionada naríz 

que solo conoce la mística fragancia original. 

  

!Que alguién me guíe! 

  

El silencio del profeta me inquieta, équilatero o isóceles me da igual, 

prefiero pensar en esta noche callada, que aunque se siente cálida, 

es muy solitaria. 

  

Ya nadie pasa por aquí, este camino nadie lo toma, 

dicen que todos lo evitan porque solo deambulan muertos. 

el viento sopla fuerte, cada vez es mas frío,  

la luna llora en silencio y de un árbol, un búho muerto ha caído. 

Nadie entenderá nunca la paradoja. 

  

Una vida no bastó para aclarar la duda y una vida no bastará para entender  

el dolor de la que está dando a luz, ni bastará para imaginar el suplicio de la estéril, 

solo una vida no bastará, pues la necedad es mas necia que la misma tos. 

  

Por eso, quien no ha vuelto de la muerte que mejor ya no regrese, 

que se quede solo en su tumba quien a la vida le teme, 

porque ésta vida pertenece a los vivos, como al descuidero pertenece ya mi quimera, 

y mis letras atañen solo a quien habita aquella ciudad de corrientes.
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 LADRÓN DEL SUEÑO

Justo en medio de la noche, como ladrón que vigila a su víctima,  

llegó acechante el insomnio hasta mi alcoba, 

sigiloso caminó hasta mi almohada y sin piedad atacó al sueño que tan 

plácidamente me abrazaba. 

Me hizo abrir los ojos y rogarle compasión, ¡tantas veces supliqué que me dejará! 

pero inútiles fueron mis ruegos, cuanto yo mas lo pedía, él mas a mi se aferraba. 

  

  

¡Yaaaaaa! Fue mi grito desesperado. 

¡aléjate de mi! Repetí severas veces... 

Todo fue en vano. 

  

Ahora la noche poco a poco se despide de su calma 

y muy lejos el ruido mundano se empieza a escuchar. 

Se que en poco me tendré que levantar, reincorporarme, salir a escena 

y ser parte del drama de la vida; no habrá tiempo para perder, el reloj no se detiene, 

las responsabilidades no se dejan esperar, la vida sigue su curso y yo 

 debo fingir que no pasó nada, ocultar el ultraje a mi descanso  

y vivir las consecuencias de la visita del LADRÓN DEL SUEÑO.
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 LADRÓN DEL SUEÑO

Justo en medio de la noche, como ladrón que vigila a su víctima,  

llegó acechante el insomnio hasta mi alcoba, 

sigiloso caminó hasta mi almohada y sin piedad atacó al sueño que tan 

placidamente me abrazaba. 

Me hizo abrir los ojos y rogarle compasión, ¡tantas veces supliqué que me dejará! 

pero inútiles fueron mis ruegos, cuanto yo mas lo pedía, él mas a mi se aferraba. 

  

  

¡Yaaaaaa! Fue mi grito desesperado. 

¡aléjate de mi! Repetí severas veces... 

Todo fue en vano. 

  

Ahora la noche poco a poco se despide de su calma 

y muy lejos el ruido mundano se empieza a escuchar. 

Se que en poco me tendré que levantar, reincorporarme, salir a escena 

y ser parte del drama de la vida; no habrá tiempo para perder, el reloj no se detiene, 

las responsabilidades no se dejan esperar, la vida sigue su curso. 

  

Debo fingir que no pasó nada, ocultar el ultraje a mi descanso  

y vivir las consecuencias de la visita del LADRÓN DEL SUEÑO.
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 Y ASÍ DEJÓ IR SU ALMA.

Pedazo a pedazo deambula el alma, 

vuelta añicos rueda como basura que mueve el viento 

mientras llora su mutilación en silencio, y segundo a segundo, 

como la llama que porta el pistilo, se va consumiendo. 

  

Poco a poco el ama muere en descontento, 

los que antes la cuidaban, se han tornado contra ella, 

lento, muy lento se agota y ya a nadie le importa. 

  

Junto con el ocaso, el alma se dispuso a encontrar la noche, 

sentada debajo de un árbol, ya en la dejadéz, 

Lento, muy lento, comenzaron a caer las hojas 

y así, lento, muy lento, el alma se fue durmiendo.
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 Mutismo

El galardón ha terminado, los labios se han sellado, las tumbas guardan la monotonía deseada, 

el silencio nocturno reina en aquella ciudad, las almas lloran, los cuerpos huyen, 

caen las paredes y los escasos vivos desean la muerte. 

Todo es silencio, caos y silencio. 

El fuerte ignora al débil, al feliz le es indiferente la tristeza del dolido, 

la mujer tiene ya diez hijos y aun sigue pariendo, 

y mientras en algún lugar del mundo, 

los velos caen, se rasgan las vestiduras, las promesas pierden valor, 

el agua ya no brota de la fuente y nuevamente aquel olor de la noche bendita impregna el lugar. 

De estar abiertos aquellos ojos bellos, volverían a perpetuar su sueño. 

E.M.
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 Un rojo raro

... Sólo me queda decir, 

que su corazón se desangraba mientras yo partía, 

pero no dijo nada y nada quise decir. 

  

Parecia que su herida era realmente profunda, 

tanto que sus huesos quedaron al descubierto, 

y pronto la sangre cubrió su cuerpo, 

era una sangre muy distinta a las demás, 

esta tenía un tono poco común, muy raro, 

raro, pero especial, 

estaba entre el rojo carmín y el rojo escarlata, 

realmente era un rojo que no existía. 

  

Al verlo, extrañada quise saber el porque de ese color... 

Nunca lo supe. 

Tiempo después me enteré que fue porque su corazón, 

tampoco existía. 
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 Lágrimas de mis ojos

Y de tanto pensarte, 

una lágrima brotó de mis ojos, 

y al ver tus fotos, 

no pude contener el llanto. 

  

Viene cruel a mi, la añoranza de tu rostro, 

de tus caricias viene el deseo, 

y un insaciable anhelo de tus labios 

unidos a los míos. 

  

Pero entonces... 

  

¿qué hago con tu retrato? 

Quizá el fuego consuma tu imagen. 

  

Pero, y 

  

¿Qué hago con tu recuerdo? 

Quizá si me muero, se muera conmigo. 

  

Solo así dejarán de brotar lágrimas de mis ojos.
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 INUSITADA

Ya mucho tiempo traté de ser normal, 

Normal así como el mundo de los normales lo demanda. 

Ya mucho tiempo trate de preparar la ropa de mañana antes de ir a dormir, de darme un baño con
burbujas y sales del mar muerto, (el cuerpo de los normales requiere ayuda para lograr la osmosis).

Ya mucho tiempo traté de ser normal, 

Normal como aquellas mujeres que al caer la tarde toman una taza de te azul o algún otro de
delicado aroma floral, claro está, acompañada de su madre y hermanas. 

Ya mucho tiempo traté de ser normal, 

Normal como cualquier natural que requiere de la comparsa de una de su edad para salir a caminar
al centro comercial, comprar un par de cosas, una bebida de frutas exóticas y luego volver a casa
antes que se despida el sol. 

Ya mucho tiempo traté de ser normal, 

Normal, como las niñas que contienen el llanto hasta que las luces se han agotado, hasta que el
silencio se aloje en su dormitorio y a la mañana siguiente, íntegras sonríen ante los demás
normales. 

Ya mucho tiempo traté de ser normal, 

Normal como cualquier otro mortal que habita la tierra, como cualquiera que tiene predilección por
la comida saludable y gran delito es no lavar sus manos antes de sentarse a la mesa. 

Ya mucho tiempo trate de ser normal, 

Normal, como cualquier persona ordinaria que los días de fiesta solo toma vino en copas Riedel
Austriacas. 

Ya mucho tiempo traté de ser normal, 

Ya mucho tiempo, trate de llevarle el paso al mundo, seguir sus normas sin quebrantar precepto
alguno y caminar con rectitud, traté de llegar siempre puntual y no molestar a nadie,  sonreír con
discreción  y hablar lo mero indispensable sin dejar ver inconformidad alguna. 

Ya mucho tiempo traté de usar un perfume serio y maquillaje con mesura, traté de ser ecuánime y
responsable, atenta, recatada y educada. 

Juro que sin doblez, ya mucho tiempo traté. 

  

¡PAPARRUCHA! ¡PAMPLINAS! ¡AL CARAJO CON ELLO! 

  

Yo no quiero ser normal, yo no quiero tratar de ser lo que no quiero ser, Yo no quiero ser parte de
un mundo acusador ni de sus pretensiosos deseos de ser normales, yo quiero locura en mi vida,
quiero un poco de desorden, caos en mis cabellos y excentricidad en mis días, quiero heredarle al
mundo mi rebeldía, dejarle mi gran legado de decir siempre la verdad, expresar mis ideas
revolucionarias, opinar sobre los sindicatos anarquistas, manifestarme contra el gobierno, y decirle
dos que tres cosas al ayuntamiento. 
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Yo no quiero ser normal,  yo solo quiero ser yo, y cuando me venga en gana acostarme a largas
horas de la noche, desvelarme platicando, dibujando o leyendo, riendo, carcajeando, ¡que importa
la ropa de mañana!, que si lleva arrugas o que si está un poco desgastada. 

  

Yo no quiero ser normal, no quiero un reloj en mi muñeca limitándome cuando mi único afán sea
seguir disfrutando. 

No quiero ser lo que no soy, no quiero compañía que me distraiga o me detenga en el camino, yo
quiero caminar con soltura, seguir mi instinto y sentir el viento en mi rostro, sea bienvenido quien
deseé lo mismo. 

Yo no quiero ser normal, yo quiero bailar a mi ritmo y escribir poesía de mi mera inspiración, quiero
comer tacos en la calle y saludar a quienes no conozco, tomarme un café de Puta madre, mientras
leo a Sabines, Borges y a la monja de Asbaje. 

Quiero apreciar la pintura de Van Gogh, embobarme en un mural de Diego o de Siqueiros, disfrutar
el arte de Frida Kahlo y su exhorbitante vida, pero no quiero pasar desapercibida ante el
maravilloso pincel de Silvestre, el muchacho del centro cultural, o la música de mi amiga Barbie y
su décima musa, ni tampoco ante las inauditas letras de mi querida Rosita Navidad. 

  

Yo no quiero ser normal, yo quiero ser fiel a mi intuición, a mis convicciones, disfrutar del guateque
y de la opera, del bullicio y del silencio, quiero vivir la alegría y la tristeza, yo no quiero, y me rehuso
a ser normal, si normal le llaman a seguir la pauta trazada por aquellos que hasta sufren al seguirla.
Porque cuando uno intenta ser, deja de pesar el cuerpo para empezar el alma a pesar. 

  

Yo no quiero que me llamen "normal", prefiero me declaren inusual, pues ya mucho tiempo traté sin
poder henchir el vacío que la sumisión acarrea. 

  

Ya mucho tiempo traté de ser y por fortuna no fuí, pues hoy no trato, hoy soy. 

  

Soy yo.    

LA INUSITADA 
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 COLOFÓN

En esta noche de gala, contenta me dispongo a brindar, quiero agradecer a todo el archipámpano
que conmigo en esta obra participó, no hubo papel principal cada quien de si, dió lo mejor,
protagonista cada uno por igual, al final todos cortamos la flor. 

Me llena de gozo el poderlos despedir, por cada personaje me pongo en pie y ofrezco una ovación,
no hay León que ruja más fuerte, como el que cantó nuestra canción.  

  

Los espectadores se fueron ya y el lugar solo se va quedando, los actores uno a uno se van
despidiendo, y yo sentada al filo del escenario, con lágrimas en mis ojos sonrío mientras les digo:
¡adiós!  

  

Al final de todos, en el silencio y la soledad del teatro, quedo yo y un único reflector encendido, con
pausado caminar llego a la salida y desde la puerta, al aire un ultimo beso y lanzo la más bella flor. 

Media vuelta y retirada, hasta aquí mi satisfacción. 

  

Contenta puedo partir, al saber que esta puesta en escena fue la mejor. 

"De entre muchas doncellas, la gran puta salió" 
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 VUELVE A LA FUENTE

Cuanto te sientas perdido, 

Cuando no tengas a nadie en quien confiar, 

Vuelve a la fuente. 

  

Cuando tus pies estén cansados, 

Cuando tu cuerpo sienta desfallecer, 

Cuando sientas que ya no hay nada, 

Vuelve a la fuente. 

  

Cuando tu corazón se torne entristecido, 

Cuando tu corazón se crea vacío, 

Cuando todos se hallan ido y tan solo estés, 

Vuelve a la fuente. 

  

Cuando el dolor sea profundo y sientas que todo se derrumba, 

Cuando creas que no hay ya nada que hacer, 

Vuelve a la fuente. 

  

Porque quien vuelve a la fuente sacia su sed, 

Aclara su camino. 

Quien vuelve a la fuente restaura sus fuerzas, 

Torna su paso lozano. 

Quien vuelve a la fuente,  

camina libre y erguido.
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 EL OLOR DE NUESTRO AMOR

Y de poco a poco fuimos llenando todo de vivencias... 

  

Plasmamos el olor de nuestro amor en cada rincón de la ciudad, 

nuestras risas quedaron grabadas en cada carretera, 

Todo fue testigo mudo de cuanto nos amábamos, 

el sol, la luna, los árboles, el mar, 

todos pueden dar testimonio de lo que tu y yo vivimos, 

de todo aquello que nos dijimos, lo que nos juramos 

y hasta de como exhalábamos amor. 

  

El olor de nuestro amor quedó en el aire, 

el aire que penetra nuestros pulmones, 

que nos llega al cerebro y nos hace latir el corazón. 

  

El olor de nuestro amor quedó por todas partes 

pero en ninguna quedamos tu y yo, 

Hoy todo es recuerdo, recuerdo que hiere, que no deja vivir, 

recuerdo que mata porque no estás, porque no estoy, 

porque no me he ido, porque tampoco te has ido. 

  

El olor de nuestro amor es lo único que queda vivo.
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 ALAS AL VIENTO

Vuelvo de lejos 

del lugar aquel que pensé que nunca volvería, 

vuelvo de lejos, con mis hermosas alas recién crecidas. 

  

Viví sobre un árbol frondoso  

de dulces frutos jugosos que comí hasta saciarme, 

gocé al tope con quienes vivían en la misma rama que yo. 

  

Vi nacer el sol y filtrarse 

entre las hojas bailarinas de los árboles protectores del huerto, 

provocando luces y sombras, lagrimas y risas, fuerza y debilidad. 

  

Volé por aires diversos,  

crucé montañas y valles, lluvias menudas y fuertes tormentas, 

pero nunca estuve sola, Él fue siempre mi compañero. 

  

Vencí con entereza 

no solo el dolor que trae el tener las alas mutiladas, 

sino la cruel resignación de ver como nunca las dejarían crecer. 

  

Validé mi persona y mis sentires  

aprendí de mis errores y generé nuevas experiencias, 

se que puedo equivocarme, pedir perdón y continuar volando.  

  

Valoro todo lo vivido 

amo lo que encontré, a quienes conocí y todo lo que dejé, 

no me arrepiento de nada, fui feliz, soy feliz, porque se perdonar. 

  

Volqué mis miedos 

después de varios intentos fallidos por construir el nido,  

mi pico y mis alas están fortalecidos pues se que aporté barro, raíces y musgo. 

  

Vientos nuevos me reciben  
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con musica y ritmo para extender mis alas y planear en el horizonte, 

y el clima no me preocupa pues aprendí a volar en cualquier estación. 

  

Valor, fuerza y libertad  

con las  alas renovadas volví de donde pensé que nunca volvería,  

así que una vez emprendido el vuelo se que llegaré a donde nunca pensé que podría llegar.
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 LOS VELOS CAEN

Los velos caen, el pasado no deja de ser presente, 

la boca habla de lo que habita en el corazón, 

en la noche, la luna a la estrella se lo platica, 

todo fue parte de un parecer dejando de lado el ser. 

  

Pisadas fuertes que dejan huella al andar, 

surcos profundos en la tierra reseca, 

vieja noticia para los oídos de algunas, 

silencio roto impulsado por la realidad. 

  

Seguir aparentando y apostar al perdedor, 

nuevamente aparece el parecer, 

la tierra grita el deseo del corazón, 

querer sofocar la esencia no deja placer. 

  

Ya nada sorprende al vecino que todo lo vio, 

nada le causa asombro a la familia que todo lo vivió, 

aquí solo se trata de amar sin condición, 

cero rencores, no hubo traición. 

  

Miradas que alzan la voz, 

labios que callan el sentir del corazón, 

pies ansiosos de correr, quedan asidos al hierro, 

inmóvil el cuerpo se resiste a caer en tentación. 

  

Las once con diez, es tiempo de volver, 

en uno mas se prende la candela, 

al siguiente después, todo vuelve a caer. 

Eterno idilio de amor.
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 OLOR A CARDAMOMO

Paso a paso entre largas islas de especias, 

disfrutaba de infinidad de aromas que me transportaban  

a un mundo distinto, imaginaba diversas cosas, lugares y personas, 

yo luchaba por no traerte a mi cabeza y 

por no desear que disfrutaras este momento, 

cuando de pronto, inmersa en aquel centenar de olores, 

me perdí en mis adentros. 

  

Me detuve un momento y mientras puños de especias tomaba y soltaba 

con mis manos, sumergida en el deleite del momento, 

parada frente a una ventana por la que entraban los rayos del sol, 

cerré mis ojos llenando mis pulmones de aquellos aromas, 

  

y de repente, con fuerza y sin piedad, cayó sobre mi cabeza 

un costal de cardamomo que me dejó sobre el suelo 

mas, lo único que consiguió fue recordarme el olor de tu piel. 

  

¡pobre de mi cabeza! apenas que estaba logrando no pensarte. 

Buena excusa fue esta para dejar rodar una lágrima por ti, 

¡nadie lo supo! 

  

No pude irme de aquel lugar sin sentarme a la mesa 

y disfrutar sola de aquel café turco que siempre 

quise tomarme contigo aquí. 
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 TE INVITO A GIRAR 

Hace varios años desde el día que nos dijimos adiós, fueron el mar y el sol los únicos testigos de
aquel momento. 

Besos y proyectos, corazones anhelantes quedaron suspendidos en el tiempo. 

Yo estaba feliz y se que lo estabas tu, solo por pensar en el reencuentro, en el feliz abrazo y la
alegría del regreso. 

  

El mundo giró y giramos con él, aquel día último del año te llevé conmigo y contigo me quedé, más
de ocho mil kilómetros viajaron tomados mi mano y tu recuerdo. 

 

Noches bohemias de luna y estrellas, días soleados de playa y postales bellas, nevada la cordillera,
y en todo momento mi amigo, giraste conmigo. 

  

Hasta que el Sol mayor iluminó mi vida y cegando mis ojos cautivó mi corazón, ya no supe más y
de una solté todo y giré con El. 

Yo pensé que nunca volvería que todo atrás quedó, a pesar de ser bella la utopía mis planes no
son los suyos aunque aún vivo en Él. 

 Y nuevamente giró mi mundo y giré yo también hasta que paré frente al océano y vi flotando tu
recuerdo y tu corazón brillar como brilla el sol sobre el mar. 

Y en mi mente giró tu sonrisa, tus ojos tu voz; esa imagen nuestra caminando tomados de la mano
como los mejores amigos que no se quieren separar. 

 

Hoy que vuelvo de lejos, te invito a que juntos volvamos a girar y giren nuestros mundos bajo el sol
y junto al mar. 

El frío del invierno, amigo mío, quedó atrás.
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 NOCHES DE VERANO EN SANTIAGO

¡Oh, encanto de mis encantos, 

amor de mis amores! 

emergen de ti mis desvelos 

en estas noches de verano en Santiago, 

recordando de tu cuerpo el olor 

y de tus labios, los delicados besos 

últimos que nos dimos frente al mar. 

  

En mi cielo, una sola estrella  

que me transporta  

hasta el invierno de mi costa natal 

donde sé que estás. 

El humo de mi cigarrillo y una copa de vino 

también me acompañan, 

es lo único que tengo esta noche conmigo, 

pues mi pensamiento, mi corazón y mi alma 

te pertenece. 

  

¡Oh encanto de mis encantos, 

amor de mis amores! 

que profundo es mi deseo de recostar 

mi cabeza sobre tu hombro, 

sentir tu mano que me acaricia 

y tus besos que me recuerdan 

que solo en ti, se lo que es el amor. 

  

¡Oh encanto de mis encantos, 

amor de mis amores! 

cuan lejos te encuentras, 

¡pero cuan cerca te siento!
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